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Sala VII I 
Iiispirándoee en un alio canceipto de res-

pelo al pasado, Espina v Capo ha reunido 
en esla sa3a las obras de los m i s significados 
pinlores de. hace cinciienta año&. _ . 

y así vemos dos cuadros muy bien «^9**" 
rados en que se expomen bellísimois dihuóce 
y una poesía de Gusitavo y Valeriano Béoquer 

Domíng-o Marqu<ís está representodó por 
seis obras entre ¿ k o s y pas tdes . 

Oersa tiene unos estutüos de flores y fnutas. 
Adela Finés presenta eni cuadro «Fresoocs». 

Vénse, adiemás, un óleo de Jiménez, unas 
intoresantea esoenas gfoyeficas de Lucas (hi­
jo), un retnato de D. Raimundo Maidraz», 
unos ólcjoa y acuarelas, copias de Rubens, de 
Tomds Mantin ; un cuadrito de oabaJlete de 
Melida, dos Óleos áñ N. Pérez, un- prodigio­
so retrato, «El vioüniste», de Rosales; dos 
retratos, un poco extraños, de Garlbs Luis 
Ribera; unas acuarelas, estilo inglés, y unos 
dibujos, de Martín Rico ; un dibujo dte Ruiz 
Pérez, un óleo de Casimiro Sáinz, un' paisaje 
y una cal>eza de Sala, dos paisajes de Urgell 
y un estudio de leones, interesantísimo, de 
D. Die^o Velázquez de Silva. 

Adorna la sala «na bellísima esbaituilla de 
Benlliure. 

Sal4 I X 
íE&ta es la sala llamada dlel crimeb. Res^ 

petuoa> con la obra antística, me limitaré a 
dar los nombres de los eacposiitoires. 
• Creo, además, un deber de conciencia afir­
mar que mucha's obras, algnjna de ellais esi-
cultóricas, no debían hallarse en esta sala, 
por ser muy apreciableis. 

En puntura exponen los Sres. Pénez Bala-
g-uer, Pérez Lázaro, Manuel AJcaJá, Pelegrín 
Martínez, Jiménez, q.ue tiene cierto encanto 
en sus envíos; Juana Maiurer, Martínez Ote­
ro, López Serrano, MooasOerio Riesco, Mao-
kie, r iotrés, Ftemández Preistel', Cañizares, 
Buceta Cueto, Caula, Escobar, EHdisi Bene-
ny,_ Blasco López, Berengfuer, Pomareda, 
Prádames, Sarcjtián v Montes, Ríos de Mar­
tínez, Puiiijrola Aláiz, Rodríguez Veiras, Vi­
llar Jiménez, Teixeira Bastos, Alfonsa Ben-
dácho, Boné Alaren, EJfascones Pérez y He­
rrero. 

De escultura exponen los Sres. Cuartero, 
Blat, Na-varrb, Bastos, Perotti, Lanitada, 
Vela dd Castillo, Ramos, Santamaría, Ba-
sjuero, Bellver y Cruz Martín. 

Sala X • 

Huidobro expone un interesante y bien es­
tudiado tipo de pa'stor de Credos. 

De Maximino Peña hay un cuadro titula­
do «Abuela y nieta», Maura (D. Francisco) 
presenta un cuadriitó de género nimio y la-
midito, Argeles desilusiona por su desacerta­
do envío; mejor orientado, Ricardo G a r d a 
Pérez da una nota luminoeía y rebelde ; Fran­
cés cultiva un orientaHsimo que tiene miuidio 
que discutir. 

Pelegrín, Sald'on, Bea y Oroz presentan 
óleos ¡Cuervo trae, asi como Ernesto Ricdo, 
Alberti, Martínez Lumbrera y Amal, ufaos 
paisajes, en donde hay derfodo, como eji lia 
viña del Señor; Robledlano tiene un verdade­
ro acierto con su «Capea» ; Ibaiseta da una 
nota malagfueña bien sentida y expresada; 
Galindo, dos fuertes estuditjs de ooilor; Uu-
turbe, un paisaje. 

Un simpático estudio dte mujer, de Cruz 
Martín, y una aüegoria, un tan to pretenciosa, 
de Sentehacb, son las nruestras escultóricas 
que tiene la salla. 

Sala XI 
Lo mejor de esta sala son las obras de 

Hermoso «En la huerta», «Una ^errana'», 
«¡ Aquél, aquél!» y «Carmela»; pero, sin em­

bargo, no acusan dertaiment» un avance e i 
su triiunfall carnéala. 

Hay un exceJeote netrato del dibtijalite 
Agfustín hecho por Carfos Verg^er; dos agira-
dables retratos de Lesón Astruc; un sámpati-
quísimo retrato de niño' dte Ballesteros, un jo­
ven pintor ; ai sigfue como hasta ahona obtien-
tíirá giloria y provecho en su a i t e ; y uq lieaizo 
un tanto flojo de Uasera . 

Exponen paisajes Gaircía Lesimes, Ferrer, 
DaJ Ré, muy luminoso y buen colorista; Es­
pina, que triunfa una vez más, y Gómez Alar-
cón, cuyo cuadro tiene indudabtes beJlezais. 

Vicenta Mengiiail tiene un hermoso bronce, 
y Ortells, una escayola muy apnaciabüe. 

SaJa XII 

En esta saia afc-undan los jjaüsajes. Los qne 
presenta la Srta. Pénez Harrero marcan un 
ade lan ta Ibarreta se ftiuestra el eterno ena­
morado de la luz ; Cubas enitona adertadamen-
t e ; Núñez Losada expone un nocturno muy 
a t rac t ivo; C¿sai Prieto, Vaquero Pa/lados, 
Gajrcía Lesmes, Monoliis, Brañes, Ribera 
Blázqucz y Estefaní Eamain la atenciÓQ ooo 
sus lienzos. 

La' figura está cultlvaida por Zaragoza y 
Ag-ustín, y Huidobro, d famoso autor de «La 
maja madrileña», presenta un interior de una 
igíesia dfe pueblo lleno de sabor y demastran-
do la bondad dé su páileta. 

Esculturas de Gerique, Etena Sorolla, que 
tiene un alma de artista extraordiinairia, y Ar-
tiaíí decoran la saia. 

Sala X I I I 

Los señores Comas, Cuñat Ganbo, Sanmar­
tín, Rodrig-o Viia, Goñi Galleg-o, Igiual Ruiz, 
Jiménez Bernabé, Luisa Botet, Manaut Vi-
giliietti, F"abregat y Bema'bou presentan' en 
esta sialB, que llaman la «salal ¿e los valen­
cianos», paisajes, algunos muy bien vistos e 
interesantes. 

Lkiman la atención unos interiores die Vidal 
Corclla, Fabregat y Andreu; hay una Vilrgen 
dte Simonet y dos cuadros medianejos de Luir-
fia Botet. 

Alcalá Gaüiano expone una vendieidora de 

oumzaDas, obra en ia que ed flustre autor de 
«La senda» ha puesto una nota de ar te y es 
un acier t»; Verde Rubio muestra en su cua-
dlro una luzninosiidad absolutameote coaven-
cáonal.; ' 

Hay una «goíuache» de Barreira Po to ; un 
óleo de Yuset ; estudios de Vivo Tarín y Se­
guirá MoníortB, unos retratos dte Joian A. Ben-
IMiire y Benet Ponce ; un cuaxlro de asuntos 
niitoJógicos de Bíesa, cuya fantasía y tem­
pérame nto artístico son extraordin arios. 

y además de unos pasteles de_ Espí y unos 
óHeos de Malet y Peris Navarro, sólo resta 
consignar que las esculturas que en esta sala 
presenta D. Angicd García son muy superiores 
a sus demás envíos y dignas de su prestigio 
airtístico. 

Sala XIV 

También aífu* predomina ia piintura valen-
d a n a y los paisajes son, por regia general, 
muy supeaiores a la figura, sobresalieiido los 
envíos de Morerto Gimeno, que tiene un sano 
y avanzado ootioepto estét ico; Eetteiv» Senis, 
que se mantíene ^ n t r o de .las modeimas i o 
rr ientes; Goñi, Gallego y Foms . Siguen dte*-
pwés en mérito las obras de Comas Blanco, 
Higinio Blat, oe tendencia sorollisíai; Sanz 
Martínez, Mulet, Igual Ruiz, Aiidaneu Sente-
nians, Gómez Salvador, que tiene aígiunais n o . 
tas de color muy finas y a t inadas ; Gracia y 
Beímabeu. 

José BenUiure Gî  presenta un autorretrato, 
un cuadro de genero y unas escenas dte bru­
jas ; Benedito nos entristece con todos sius en­
víos ; Plá presenita dos piaituras al aire l ibre; 
Mong"rell, un caiadro de género, y Yuset un 
interior. 

De escultura hay obras de Cruz Collado > 
Bai tos . Dos figuras de Soriano Montagnid, de 
marcado carácter vasco; un simpático dfcisnu-
do, en broríoe, de Elena Sorolla, y unas figu­
ras de animales, d i Bcneditxx. 

Sala XV 

Esta sala y la XVI son las más coanpte-
ta® dte la Exposición en las que se h a ha­
cho una seieocáón cíe íais ohnais y las que oír»-
cen un conjunto armónico. 

Ouiltivan el paisaje, por orden de coJiaca-
ción: Blanco Coris, a veces COÍQ axsieiito; R¿co 
Cejudo, dte concepto un tanto anticuado; Main-
tinez, ouyo envdo «Ibiza» es de un grran cro­
matismo, aunque un poco dieisordenoidó; Or-
dóñez Valdési, Busg-os Dens Almogniera, Gó-

I mez Gómez, Pedirazo Ortos, Gómez Mir, our 
í yo cuadro desconcierta un pooo, y Lascaroz. 
j Pedro Antonio Martínez presenta un des>-
i nuda, que e s un trozo de pintura sana y cfa». 
j tiza. 
i Arpe Retamiino firma un cuadro tituiadb 
, «Ad vísperas», y Vicent tiene una bellísima 
i escuültuia^ 
i Sala VXI 

I Greisso tiene un paisaje que está muy bien 
I de luz; así como los de Gómez Mir, Gurtié-
• rreiz y Navarro., cuyo rinoón del Retiro es 
• una nota muy poética y sentilda; D. Ramón 
; Izquierdo trae a e'Ste Salón ki simpática nota 
: del tíiLvisJionismo, sig'uiendo las orientaciones 

de su admirable maestro Heiiri Mantín, y 
' pradticándolas con \T:rdadcro acierto. Su pin-
' tura es sana, raciional, bien orientada y en-
• cantadora. 
i Santiago Martínez^i en su «Ptacentína», 
; ofrece una obra fina y bien entonada. 
; Y aJioina voy a hacer un estudio de ios ar-
' t istas, pama' quienes ha sido, a mi entíender, 
; el triunfo más completo de la Exposición: 
í Cairiloe Saenz de Tejada y Miguel Ángel átú 
i Piino. Y vay^ por delante que mi estrecho 

parentesco con el primero no me deja diecir 
; todo lo que de él pienso. 
i CairÜos Saenz de Teja/da es una dIe lais po-
j cas notas fuentes y personailies que se oíre-
\ oen entre tantos cuadros insípílos y faltos 
I de entraña. 
i Sus dos dteisnudlois, especiaJimenite, son dte 
i un gran vigor y dfe mucha visuiaitiidiad, reve-
S lando un temipíwamento recio y vibrante en 
; su awtor, que en nada se opone a un alto 
] sentido de cromatiismo de la raaiyor sensibi­

lidad. 
i Un estudio constante de la forma, un raro 
j dominio del riibujo, y una franca manera de 
I pintar sin picardías de oficio, a plena luz, con 
• los ojos muy abiertos, dan a los cuadros de 
i S. de Tejada una monumentalidad v una mo-
' demidad, que hacen del joven pintor, no va 
i una promesa para el futuro, sino una gilorío-

sa realidad artística. 
Carlos Tejada tiene una visión oniginalisil-

ma del color; el desnudo no se dibuja con 
líneas marcadas, sino que se destaca por ei 
colorido con una solidez de forma increíble. 
La luz, en nota muy caractarística, baña, 
nimba la figura, que adquiere con ello un re­
lieve extraordinario. 

Pero para que nada le faüffie a este mu-
ohaoho, que entre sus miismos compañeros ha 
hecho escuela, dás icos y modernistas le diisn 
cuten, asuistando a los primeros su sano atre­
vimiento y exaisiperando a los segundas su 
aniior a las bellas formas de la anti^^ia y bue­
na escuela. 

También presenta este pintor un ündo re­
trato de niña, lleno de infantilidad y gracia. 

Miguel AngjCl dei Pino ha sido, asimismo, 
una revelación, que, por su caráobsr más atra­
sado de concepto pictórico, está más al al­
cance del público. 

M.ig'uel Ángel del Prno será, indiscutiblle-
mcnte, uní admirable retratista «mondain». 

Lafuente tiene un cuadro que nada demues­
tra; Pedro Antonio Martíaiez, d(5s siólidos re­
t ra tos ; Saldou, en sus envíos, al lado de fine­
zas de color, muesti-a poct> vigor en da for­
ma; Cruz Herrera, gus ta en sus tras cuadros, 
•sobre todo en el retrato de la señorita Ca­
lleja y Molleja, da una noüi rica en amarillos. 

Hay un buen bronce de Díaz Bueno; una 
cabeza bien modelada de Peroti, y de Juan 
Cristóbal, un, encantador busto, «La princesa 
die los ojos azií.e3«, muy simpático y bien eje­
cutado. 

Y aqui termina el Sailón. v 
Mii enhonabuena a todos» y muiy especial­

mente a Espina y Capo. 

i ANTONIO DE LEZAMA 

Líricos modernos 
El yugo de la trisleza 

Ha pasado la trisicza 
por delante de mi hogar, 
vestida con los crespones 
del lulo y la soledad; 
lia pasado junto a nd 
y yo la he vistK) pasar, 
y se ha perdido a lo lejos, 
¡y yo no sé a dónde val... 
Asi le he dicho: —Tríjtesa, 
respóndeme, por piedad, 
que tiemblo sólo al mirarte 
pensando si tomarás: 
¿A dónde llevas tu sombra?. 
¿En qué sueloiS brotarán, 
al contacto de tus planias, 
las negras flores del mal? 
¿ Qué rumor se hará silencio 
cuanda te sienta llegar? 
¿En qué pecho, bajo el frío 
de tu mano, temblará 
corazón que no te espera 
y hoy rinuí felicidad?— 
De lejos me ha respondido, 
como un eco sepulcral: 
—La Tristeza por el murido 
no cesa de caminar... 
Tal vez mañana, otro dia, 
nuevamente me verás, 
y acaso llame a tu pufirta 
pidiendo hospitalidad.— 
Entonces le he contestado, 
ciego de tanto lloroJ': 
—Tristeza, hermanee Tristesa^ 
por favor, no vuelva^ más, 
que al solo anuncio de un dia 
en que llamas a mi hogar, 
de las s&mbras de tu espíritu 
tterw mi espíritu está; 
que es dura ley de la vida 
aquesta amarga ve "dad: 
Todos los hombres, esclavos 
son de tu fuerza fatal, 
unos porque estás en ellos, 
otros porque hacia ellos vas; 
¡unos por el mal pr^serrte 
y otros esperando el mal!— 

A. VÁZQUEZ DE SOLA 

- — — — » — — ' é y S / ^ / Q / 

La huelga 
de Ríotinto 

Lo que triunfa siempre 
Por cima de todas las bajas pasiones que 

ha desoncadienado esta huelg-a ejempJiar; a pe^ 
sar del empeño puesto por la Compafilai en 
demostrar que los obreros y empleados hviA-
guistas se rinden a la acdón d a tiempo; no 
obstante los manejos dIe quienes querían: que 
a los OJOS de Eipaña entera apairecietsen loia 
mineros de Ríotinto como unos seres pe l ig ro 
sos, la realidad demuestra, con ia fuerza in-
conitraS'tabk de los hechos, que la energía, lia 
oordiura, el heroísmo y la honradez de los río-
tíntenos no tienen precedente ni sufren, d me­
nor menoscabo, porque quiencts han sabido 
resistir largos meses de miseria, persecucio­
nes, que avergüenzan a todo buen españoli, 
y el inmenso dolor de tenerse que sopainar dte 
sus hijos para que estas pobres criaturais que­
den al margen de la lucha, esitán firmemente 
resueltos a persiistir en su actitud, aibneigada 
y dignaj aunque en ello les fuese la vida. 

Y están decididos a tcdo, porque saben de 
sobra que en este oofillici.-'o, que es ya un 
verdadero problema nacional, se han intere­
sado, del rey abajo, todos tos cspañoÜlcs, y 
como en su ayuda tienen a la intelectualidad, 
y d'c ello es buena prucbrí 5a obra de los ac­
tores, y en s<x:orro de l¡a,s madres y de los 
niños hny un Coimilé de peñaras que arbitra 
rcounsos, los huElg^uiatas de Ríotinto, tan ce-
Lasos defensores de la dig-nidad y fueros pa­
trios, a todo se airrostran y nada les hace 
vaioilar, bien seguros del triunfo. 

Aun a riesgo de machacar en hierro írfo, 
señalamos aJ Goh'erno la injusticia que supo­
ne siu pasividad en este asunto. 

¿ Aca^so no han dado ya háirtais prutó&as de 
condura y de sensatez los il)raiba}adores de la 
cuenoa minera de Ríotinto? 

¿ E s que, fracasadlas las añagazas de ía 
Comipañía con sus petardos «fules» y stils in-
jusitificadns detenciones, se preparan nuevas 
armáis contra unos españoles que no se re­
signan a que se les trate como a zulúes? 

Suscripción para las madres 

Pesíias, 

Suma anterior. . . 

Los encuadernadoi-es y rayadores 
de la Sociedad Española de Pa­
pelería ; suscriipci^ón sem.anail, 
hasta que termine la hueilga: don 
José de la Vega, 0,50; D. Julián 
Fraile, 0 ,50; D. José Arenas, 
0 ,50; D. Luis Díaz, 0 ,50; don 
Manuel Olivares, 0 ,50; D. Mi­
guel Cejudo, 0,50; D. Mariano 
Graiño, 0 ,50; D. Pedro Montes, 
0 ,50; D. Primitivo Gómez, 0 ,50 ; 
D. Sanios Fernández, 0,50 ; don 
Ángel Gil, 0 ,50; D. Antonio 
Rub:, 0 ,50; D. Bernardo ¡Mar­
tín, 0 ,50; D. Dodolino Fernáru 
dez, 0 ,50; D. Esteban Crespo, 
0 ,50; D. Francisco Jimeno, 0 ,50; 
D. Honorio Ríocabado, 0 ,50; 
D. Isidoro Colinas, 0 ,50; don 
Inocencio Emperador, 0 ,50; don 
José Alvarez, 0 ,50; D. Julio 
Sanz, 0 ,50; D. Julián Peñafieá. 
0,50 : D. Juan Montes, 0,50.—• 
Total 

Tres compañeros cesteros 
D. Luciano Fernández. 
Un Rusoriptor de El Pacífico. . . . 
D. Tomás Barajas 

8.108,30 

" . 5 0 
3 
2 
I 
1.25 

Suma y sigue. 8.127,05 

f Pottau 

\ Suma anterior. . . 8.127,05 
Dos niñas y su abueJita, de Ge-

, í-íe. a 
; Cerrajería de D. Antonio Montes: 

los oficiaJes y el chico pequeño. . 11 
: Doña Luisa Pinero. » i 

D. Domingo Barroso. 2 
, La As(x;iarión de iVlumnas Norma-
1 lisias de Madrid 100 
1 Srta. Concha L. Pavía y su so-
1 brino i 
; D. Emilio L. Martin 0,50 
j Los empicados de la Sociedad Ge-
i ncral Española de Librería: don 
• Luis Campo, i ; D. Alvitro Fo* 
• ra, 2,50; D. Ricaido Arveras, 
i I ; D. Eladio • Saro, i ; D. }OR-
i qitin Rodríguez, i ; D. Manuel 
• González, I ; D. .Alejandro Sanz, 

I ; D. José Manzanera, i ; don 
í Rafaei Sánchez, i ; D. Eraüio 
I Díaz, I ; D . Fernando Serrano, 
: 0,35 ; D. Juan Lacasa, 0,25, don 
i Mariano Rodríguez, 0 ,25 ; don 
^ José P . Ram'rez, o,.'!5 ; DÍ;ÍZ 
i Cortés, I ; D. Salvador Marco, 
I I ; doña Mercedes P. Vergara, 
i I ; doña Doíiore^ Mateos, i ; do-
' fia Jacoba Jiménez, 0,25 ; D. Je­

sús Arteaga, i ,50 ; doña Sofía 
González, 0 ,25; dcña Eloísa 
Ofta, 0 ,30; doí.a Juana Pereda, 

' 0,25 ; doña ManueJa García, 0,25 
I D. Fetnando Sancho, i ; doña 
j Angela Toribio, 0,25 ; doña Pal-
j mira del Barrio, 0 ,50; D. Luis 
j Terán, 0,50; D. Serafín Villar 
¡ vorde, 0 ,50; D. Manuel Terán, 
! 0 ,50; D. Florencio Alvarez, 
j 0 ,50; D. .entero Aoüdo, i ; don 
• Juan Manzanera, 0 ,50; D.. Pri-
I mitivo Laihoz, 0 ,50; D. l ^ n a r -
j do SabateJ", 0 ,50; D. Miguel 
I Martínez, 0 , - 0 ; D. Juan Gon-
1 zález, 0,25 ; D. Antonio Cama-
! cho, 0,50; D. Bonifacio BJan-
I co, 0 ,50; D. Emilio Garrote, 
I 0 ,50; D. Fernando Balboa, 0 ,50; 
i D. Antonio Quero, i ; D. Bue-
• naventura de Pablos, 0,25 ; don 
j J. AntQni(3 Moreno, 0 ,25; don 

José Bernárdtz, 0 ,50; doña Ele-
's na Ai-nau, i ; D. José Buendia, 
j I ; D . Manuel Conal , i ; D. Hi-
\ lario López Briñas, 2 ; D. Vicen-
I te Fernández, 0.50; D. Recare-
! do Agulló, I ; D. Alfredo la Rir 
I va, 0 ,50; D. Mariano Martínez, 
j I ; D. Juan Carriazo, 0 ,50; don 
! Manuel García, 0,50; Lolita Ya^ 
¡ gües, 2 ,50; D. Rafael Buendia, 
j 2,50; D. Agustín LópKz, 2.—To-
I tal i 46,30 

I Donativos para los niños 
\ Via¡-ios socios de La Actividad: 
i D. Eusebio Martín, 2 ; D. Fran-
I cisco de la Morena, 2 ; D. Ma-
1 nuel Antón, 2 ; ,D. Julián Ureña, j 
i 2 ; D. Félix de IMiguel, 2 ; don f" •-•'•"< 
: Tertulino Diez, i ; D. F<derico 
j F'ernández, 2 ; D. Fidel F'ernán-
í dez, 2 ; D . Luis Lou, 2 ; D. Je­

sús M. Muñoz, 2 ; D. Emilio 
I AguiStí, 2 ; D. Felipe García, i ; 
I D. \ '¡cente Sanz, i ; D. Manuel 
I San Juan, i ; D. Emilio Cam-
! pos, 0,50; D. Eziequie! Hernán-
; Gómez, 0,50; D. Heliodoro de 
j Miguel, 0,50; D. Zenón liste-
j ban, 0,50; D. Eduardo Gascón, 
i 0,25 ; D. Cirilo García, i ; don 
i Félix Blanco, i ; D. Casimiro 
i Delgado, i ;. D. Valei-iano AÍ-
] varcz, 0,25 ; D. Juan García, i ; 
I D. Juan León, 2 ; D. Fermín Al-
'• varejz, 1,50; D. Marcelino de 
j Rábago, 3 ; D. Rafael López, 3 ; 
i D. Manuel R. Muelero, 5 ; don 
I Luis Morcd'xn, 0,50 ; ' D . ^\ngd 
i Senamenza, i ; t ) . Ángel Garri-
i do, 2 ; D. Miguel Juntas, 0,50; 
! D. José María Albertos, i ; don 
: Ramón Rodrigo, i ; D. Manuel 
j Juárez, i ; D. Juan Sánchez Ca-
I nada, i ; D. Santos Arroyo Bar-
' celó, I ; D. Santos Arroyo de la 
t Fuente, i ; D. Juan Horcajo Ba-
; rrio, 5 ; D. Sera pío Macarrón, 
! 1 ; D. Ángel López, 5 ; D. Juan 

. I-xxíoya, 2 ; D. Natalio Poyales, 
I I ; D. Francisco Martínez, 2 ; don 
I Genaro López, 5 • D. Félix To­

rrea, 2 ; D. Antolín Medina, 2; 
\ D. Indalecio de Miguel, 0 ,25; 
, D. Julián Muñoz, 2 ; D. Santia-
• go Cíisanueva, i,.So; D. Apoli-
. nar Martínez, i ; D. Antonio Se-
í nrano, i ; D. Jlodrigo Minam-
( bres, 2 • D. Dionisio Mazarie-
: gos, I ; D . Juan Cruz Lengas, 
'; 2 ; D. Valero Bau-bacid, i ; don 
i Francisco Cubero, 3.—Total. . 94,75 

i ^ , , 
i Total. . . . ^385,60 

i , * 
I En nuestro húmero del viernes úStímo 00»-
' timos, al consignar el donativo de D. Benito 
! Cruz Velasco. hacer constar que esta ca0-
! tidad la lenmitirá mensUalmente mientras dure 
I la huelga. j 
j 'sl/l/S/®. 

i Aliopellado por un automóvil 
'• Almería, 4.—En el kilómetro 10 de la ca r re . 
; tera de Granada, y a la entrada del pueblo de 
I BenaduX, e<' automóvil de D. Antonio Alemán 
f Sánchez, al hacer un viraje, amnalió al capa-
i taz de peones caminer<xs Nemesio Ex^pósito, 
{ de ctnciuenta y seis años, el cual se enoon-
1 traba- dirigiendo el tendido de grava. 
; En el mismo ooohte se le conduijo al H o s ^ -
j tal de Almeiria, donde a'l sQr reconocido se le 
S apreciaron las lesionies Siiguienteri: 
! Fractura de la cliavícuk dtere-oha, fracíbura 
• de la cuarta y quinta costillas del lado iz-
I quierdo, conmoción visoerai y contusiones 
í gna.ves en distintos lados drf cuieifpo. 
[ El estado de Nemesio es gnavísimo. 

-Sin iduda añguna. 
Wil iEm pagpó a íos médicos y se apjiesiiiró 

a p.reparar lo que habáan ordenado para ha­
cérselo tomar a su hermano. Esto n o díó ll>ÍTi-
gfún resultatib, y RAcaiido lanzaba ag^'udos 
g:riltas, mientiras Wiiflicm, desesperado, se 
golpeaba ia cabeza contra la pared. 

—¡ Dios mío!—decAa—. ¡'Tened piedad de 
mi pobre hermano; tened ¿)iedari de mf; n o 
me acrebatéis mi iraojcr y mi único amigo, ti 
q̂ ••e ha protegádo mi pnifancia, me h a aHínicn-
tado y me ha cdunado, como hubiemaí 'hecho 
una madne! 

Ricardo se esforzó en aSiogfar sos gritos^ 
sin poder log^rarlo. 

—¡Cómo!—dijo VViilihetm—. ¡Dios no me 
oye; tos gri tos de dolar de ese desgraciado y 
los gr i tos de mi corazón no Ife^an basta. ¿11 

\ Yo no puedo resistir más ; no puedo verte au-
! frir. ¿Qné hacer, qtié inventar? He hedió 
I encender veías en la igíesia y calda día dácen 
I una TOisa. 
i Y como Ricardo siguiera ío mismo, Wi l -
: hem pareció asal tado (de una ideta mepewtína. 

—Espera, Ricardo mió—«ffi^o—; eisí>ena una 
hora 'tan sólo, y si no ItraigKj un remedGo p a . 
ra t'us dolores, te tnaitaré a tt^ a mí y a tu 

I mujer , porque esto es muicho su&ir; espé* 
raíTie. 

1 Estrechó ent re Jas su^'as Sa m a n o fría d e 
i Ricardo y salió fuera, e n medio dej vieato y 
I de los relámpagos que surcaban el a i re a oor* 
y toa intervalos. 
I Fué a coger su barca y se lanzó a la 00-
I rrícnte. Al ipasar ceaica del «agujema de Bín-
! gen», ese torbellino formadkMe de que amltcs 
I liemos hablado fué, como d e cositumhre, a 
j haicer una corta plegairia; m a s WÜSiicm ha»-

bía llegadp a ese punto de desesperación ew 
¡ que se offe todo, ,porqiue se cree hkber agota» 
i do Ja desgracia. 
I — ¿ P a r a qué pedit a Dios—se dijo—, ^j 
I no quiere aliviar a mi heaimai»? ES no m e 

oye, pues no es en él en quien confio. Lo qvie 
no quiere darme, voy a pedícsek» al diablo; 
a éste sólo invoco, puesto jque Dios ate aban­
dona. 

En este mojneno bráiló utí relámppago; e t 
rayo hizo un ruido horribiie ¡sobre s u cabeza;, 

,, la nube estaba próxima; por un; momeata" 

Cuentistas 
• -i 

extranjeros i 
La mano del diablo 

I 
Era una nociie pesadla y cafiunosa deJ me» 

' de Julio. El cielo estaba cubierto de pardas 
r;i!>es. De vez en cuando brillaba un i ^ á m - , ¿ 
paoo lejano, seguido del ruido sordo del 
trueno. 

Sometidos invcJuntaritamente a ese; respeto 
y a ese aire de e.xpectaci<5n que la teiMpc>tad 

, próxima a estallar presUa a teda ia na tunüe-
za, tres hambres enoeiuados etx un ouamto con» 
versa'bon ep voz baja. ' .;_ 

I —Señores cnios.—dijo «no de Los tnes, c\t- '; 
I y a s facciones fat igadas y voz débü padecían 
i ind'Jcar una proíunda pena y proiongadas vi-
' güüas—, eü presente; vos e/cÁs. mi última ei^>e-
I ranza. A pcasr de todo io cfue k » o t ro s mé- ';; 
' dicos ban hecho has ta ^a¡m a m i hermano, ';' 
I ningnmo ha acertado Ja causa de e/a &úe¡- „ ' 
I medad, y, sin cnTbaigo, no he escatimado TOÍ ,', 
i trabajo ni dinero; porque ¡si mi pobre h»7i)a- <f 
, no miucre, «ni mayor pena se rá ei tener que . \ 
i sabTe\'ivíTJc para sostener a sa m«.}«Jr y a l 
i hijo que va a dar a áiusz. Sseñones, os dcyo so-
1 los con una botella de excoiente kirscfaeíawas- .,-'. 
'. ser. Vuelvo aj Jado de mi Jiermano, a v-cr «i 
j tiene neceíiidad de aJgt». Bi|scari cJtíre vos- Í 
j otros eá modo de aiiviarie, y todo lo que me 
1 .resta será Aíiiestro y vuestros nombres se un i . ^^], 
\ rési a mis oraciones. , | 
I Cuando lote médtiaos se qnodajfoo sotcM se •,; 
i pusieron a conversaír y a beber la bctóeila d« ;, 
t kirsohenwasser. •' 
¡ Esto sucedía hace dnfcuenba añps, en caaa ,-
j de un pescador, en Jas orülas d'd Rihin, cer­

ca áe las ruinas deü castillo dfe Qwenftes, en --
I el sitio en: que el río, rddeadb y lopaümido por ,^; 
I Jas rocas amontonadas, precipita sus a g u a s <, 
• con una violencia /que kus hace sal tar for- ^ 
j mando espuma. Jun to a l caelÜllo de Ehrenfles 
¡ los escollos producidos por los 'tirozos dte iraca .''t 

que la corriente miucsve sin poder anRa&traír, • 'J, 
forman mi torbellino Quet Jo» bat!e4e!roe> no pa«- *; 

I san jamás sin ^ncoimeaidlariSio a Djjos y a la '* 
i Virg»2n. í 
! —¿Queréis cneer—dijo uno db los métü- "}. 
¡ 009—que me cuesta u a t rabajo increlbile el oo- -•,*' 

braír el dinero d)e tniís enrfermos, y tpie tan. ' i 
sólo me pagan en producto» de eus campo*?. | 

—Eiso puede tener a veces s u páídíe agrá» .fj 
I dable. Í-
I —Sí; ¡pero, tíesgracáadamente pa i a tni, to-
i dos tienen viiñedos, y, pacía coftmo de deisig;:rar 

d a . Ja recoleaáón ééi año último ha s ido muy 
abundante; de suerte qtie he recibido m á s vi­
no del que podré beber toda mi vádai. ;' 

—Y eso que a lgunas veces o s h e visto, qtie- \A 
rido colega, beber aJgun-as botellas pon la V 
niayor iresignación. .-

—No pretendo ser ©n«mligo lási vJoo, como 
no debe senLo un buen aJeenán. -̂  

—Convenido, siempre que di vino sea 
bueno. 

—Como, por ejemipto, es ie delicaosp kirsr 
chHiwasser. '<• ' 

—¡Chocad! . . . ¡Qué fastidio no .temeír aquí 
I ca r tas ! '.,; 
! En este momento entró Wiittiem, más aba- ~, 

tildo todavía que cuiando saJtió. • /í 
-^Señores—dijo—, mi pobre hermano su- A 

fre cada -vez más; par favor, decidme qué • > 
habéis pensado para íSivLarJe. .::; 

—^Seiñor VVilhem—dijo uno d e los dos mé- ,.* 
dlcos—, áespués de liaber examinado minu- .-j 
ciosamente con las luces que n o s puedan da r •••.,. 
la ciencia y la expeffíencia 'de uoai la rga prác- -? 
tica, hemos decidido dar a vijestro hermano "í 
una infusión de «coctearia». --~J 

•—En Ja que pondiréils.—dijo eá otro—tres 
go tas ¿Ja láudano. 

^—Esto es, láudano y oocüearm.. 
—¿Creéis que eso le aáiroiairá?. I 
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